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do en su pro,pia obra que le re.sul ta difíci1 ver más al1á de sí mis­

mo. Por estar implicado en el arte de una manera casi total. su 

juicio es parcial sien� pre. El crítico merecedor de es te nombre 

tiene una visión más amplia Y ge.neral. ¿ Cómo olvidar que 

Baudelaire. que Diderot. que \Vo!fflin. que Elie F_aure, que Eu­

genio d·Ors. que Ojetti. fuero:1 exclusivamente críticos de arte? 

Alguien que exaltaba ante don Ramón �1aría del Va!Ie . . 

Inclán la sapiencia de un co1nentarista musical. añadió como re-

for�ando el elogio: << Ade,m ás es un no ta bJe compositor: . Ante el 

alega to. don Ramón dijo: « Eso es como si los lagartos. por el 

hecho de serlo. tu vieran que saber Historia Natural�. 

La dignificación de lo popular 

Waldo Vila ha expuesto en la sala de la Universidad un 

conjunto bastante heterogéneo de obras. ¿Se plantea el autor· 

alguna interrogante estética? ¿Sabe cuál es su ruta? Difícil 

sería contestar ambas preguntas. No creo yo. sin embargo. que 

Vila sien ta otro imperativo avasallador que esté fuera de la 

satisfacción de su anhelo de belleza. 

Hay en estas telas de tan varia y distinta condición estética 

una caprichosa dualidad que funde con acierto lo popular-­

he} ti:asun to de la vida. reflejo de actividades cotidianas-con 

lo artístico. que es selección de elementos signi hca ti vos. para 

ÍnsuRarles la gracia del ar te. 

El pintor Waldo Vil a cap ta-con sor prenden te acuciosidad 

siendo un di(etan te-aquella ex presión popular y la decanta en 

normas sintéticas .. prescindiendo de lo superfluo: deforma y tra­

za ritmos con el arabesco lineal. manteniendo una cohesión 

diná�ica en la que todas las hg'uras de la composición están 

enlazadas férreamen te. S,us obras son pues. un proceso de sín­

tesis estilística con lo cual no hace más que seguir el ejcn1 plo de 

los grandes decoradores. sean éstos barrocos. con10 Rubens. o 

idealistas neoclásicos como Chassériau. que aden"lás-y por eso 

•on grandes-hicieron arte popular en el sentido más auténtico.
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Veamos el proyecto mural Chile primitivo. Aquí están pre­

sen tes algunas de las mejores condiciones del autor. Un tema· 

que en otras manos habría adquirido un aire monótono y ama­

nerado surge pleno ·de vigor estético. Vila aprovecha un tema 

. autóctono y Io enriquece con la reversión a lo universal. es decir, 

a su primitivo estado ,-.irginal. 

La pintura de Pablo Vidor 

Podemos señalar en el conjunto expuesto por Pablo Vidor 

en la sala del Banco de Chile dos direcciones posiblemente 

opuestas. Opuestas en el sentido del camino que ambas recorrren 

pero no antagónicas. por cuan to llevando las cosas a su conclusión 

máxima podríamos ahrmar· que las dos se complementan. 

Pablo Vidor es un arotista de raí�· y de formación e�ropea. 

Tiene por ello. no sólo la psicología de un europeo. sino también 

y preferentemente los caracteres formales que deri yan como es 

indudable y necesario de la formación técnica. A esta circuna­

tanc1a de europeo-mejor aun de centroeuropeo-se debe !a 

prim_era dirección. La que imprime a su obra la característica 

más acusada. La que da su pin tura los tonos opacos y la prec­

cu pación por realizar una� telas sujetas imperiosamente a las 

reglas escolásticas. 

Pablo Vidor. en la primera etapa que hemos señalado. si­

gue helmen te las características raciales. Su obra propende a la 

exaltación de los valores absolutamente pictóricos y constit�ye 

de esta manera una magistral lección de artesanía. 
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Ya en Chile. Vidor ha sentido el i�flujo de este medio am-

biente. En primer lugar se inclina al imperativo del paisaj.e 

como asunto de un cuadro. Se hace pues más épico y objetivo.· 

Su pale�a encuentra tonos calientes. gamas sostenidas y vibran­

tes y llega así a la segunda e tapa en la cual su personalidad se 

libera. 




